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REDá̂ CCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
Calle de San Dimas, 11, tercero 

MADRID,— 1800

L A  B A R R E T I N A
—Pa mi, nostramo, que la canalla nea 

ha conseguido trastornar el juicio á mu­
cha gente allá por Cataluña. Yo soy el 
primero que estoy al lao de los catalanes 
pa defender la descentralización adminis­
trativa, porque las provincias y los pue­
blos son ya mayores de edad y no necesi­
tan que Madrid absorba toas sus atribu­
ciones; pero na de separación de la pa­
tria.

—Veo que eres consecuente con nues­
tro programa federal.

—Sí, señor; siempre hemos dicho que 
el individuo debe ser autónomo dentro 
del municipio; el municipio dentro de la 

; provincia; la provincia dentro de la re- 
I  gión, y la región dentro de la nacionali­

dad española.
— Esa es la buena doctrina.
—Pus esta doctrina no sólo la quiero 

yo pa los catalanes, sino también pa los 
aragoneses, los valencianos, los andalu­
ces, los extremeños, los gallegos, los vas-
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congftdos, los castellanos y  los manclie- 
gos.

—Pero, hombre, los manchegos son 
castellanos.

— Güeno, lo qne abunda no daña á 
naide, Lo que quiero decir es que toas 
las regiones de España deben tener los 
mesmos derechos, y las mesmas obliga­
ciones.

—Perfectamente; pero ya sabes que los 
monárquicos dicen que los republicanos 
federales queremos disolver la patria con 
esas cosas.

—Quien la disuelve son ellos entre­
gando las colonias sin defensa, y ven­
diendo luego lo poco que nos quedaba al 
otro lao de los mares. Lo que haremos 
nosotros con la federación será afianzar 
pa siempre la nacionalidá’ española.

—Tú habías nacido para hombre de 
estado, y luego te quedaste en lego ma­
rrullero.

—Al revés de lo que les ha pasao a 
toos nuestros gobernantes: nacieron pa 
cabreros, y luego llegaron á menistros.

—De modo que tú orees que los catala­
nes deben defender la federación como 
remedio á todos sus males.

—Eslo mejor que pueden hacer, porque 
ellos tendrán bastante con ser libres para 
desarrollar como mejor les convenga su 
industria y su comercio. Los catalanes no 
tienen pelo de tontos, y  ninguno de ellos 
debe desconocer qne su separación de la- 
madre patria sería para Cataluña un ver­
dadero desastre.

—Lo dicho, hombre, lo dicho; eres un 
diplomático de primera clase.

—El odió que los catalanes tienen á 
Madrid está pa mí justifieao, y es el mes- 
mo que le tienen las demás regiones, por­
que Madrid es el gran pulpo que con sus 
enormes patas se apodera de tóo y no deja 
que naide se mueva por su propia cuenta. 
Madrid es un semillero de vividores, de

chanchulleros y de granujas políticos, y 
es necesario que toa esa tropa deje en paz 
á los pueblos. Con la República federal 
quedaría tóo esto más limpio que una pa­
tena de tunantes, y  las provincias y los 
pueblos en condiciones de fomentar su ri­
queza, sin trabas ni dificultad alguna.

—Pero, hombre, todo eso lo saben de 
memoria los catalanistas, y sin embargo...

—Y, sin embargo, es posible que sólo 
tengan el separatismo en la punta de la 
lengua, y  lo saquen á relucir para espan­
tar los mochuelos de la monarquía,

—¿De modo que crees posible...
—Que si viniera hoy la Niña ó España 

toos los catalanes se quitarían la barre­
tina pa saludarla y  naide volvería á ha­
blar de separaciones de ninguna clase.

—Pues Dios te oiga, hijo mío, y la ba­
rretina te premie con un buen tonel de 
vino.

—Amen.
o j o

Señora doña España, 
desengáñese usted: 
aquí continuamente 
hay mucho que barrer.

o j o
En Francia se ha vendido un caballo 

en «n millón de pesetas.
jBuen burgués estará el que lo ha com­

prado!
Aunque se juntaran todos los obreros
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de Francia, no podrían reunir una canti­
dad semejante.

¿Cómo habrá ganado su fortuna dicho 
burgués para emplear un millón de fran­
cos en la compra de un bicho que se le 
puede morir á las dos horas?

Con seguridad no fue hincando el hom­
bro.

«=o=>
Al fin 86 va á discutir en el Senado 

acerca de las responsabilidades de la gue­
rra, que nos costó la pérdida de las colo­
nias y el decoro patrio.

Me alegro que se haga luz en ese asun­
to, á ver si logro ver ahorcado á Sagasta, 
á sus cómplices y á sus encubridores.

¡Que verán ustedes cómo no lo logro!
o<o

suficiente para que la policía y los tribu­
nales cortaran un traje á cualquiera, aquí 
no ha ocurrido nada y  todas las cosas si­
guen como estaban, y don Anselmo Mu­
ñoz sin ver un cuarto por todo aquello 
que le escamotearon de tan mala manera.

Por esta razón hay que entrar en la se­
gunda parte, que promete ser para algu­
nos individuos verdaderamente desastro­
sa. Los que quieran ver, oir, oler, gustar 
y tocar cosas buenas, deben suscribirse á 
El CENCEHao, por duelo de una peseta, 
eu la seguridad de que no lo han de sen­
tir después.

Ya verán ustedes la gente de lustre que 
sale á relucir. Os lo asegura vuestro ami­
go y lego,

L ibheto.
t=K>o

—¡Otra que Dios! ¿Crees tú que nengún 
monárquico tiene vergilenzaf Pus no fies 
más que reparar én lo que han hecho con 
nuestras colonias y lo frescotes qne se han 
quedao.

LO DE VICÁLVAEO.
Pues, señor, á pesar de lo mucho y 

bueno que mi amigo el Golilla dijo en la 
primera parte de esta triste historia, con 
lo cual habría habido en otro país tela

Que venga aquí ese Romero 
con su elocuencia satánica, 
y diga si tengo yo 
algo en la masa encefálica.

El pobre trabajador 
vive oott pan y cebolla, 
mientras se atraca el burgués 
de comidas muy sabrosas 
que salen de lo que á aquél 
continuamente le explota.

Hasta que venga la Nina 
no habrá arreglo de bucólicas. 

<>♦«>
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EL PASEO DEL FRAILE
Tras suculenta comida 

¿ tras apacible sueño, 
pesadamente despierta 
á las tres el reverendo.
Para hacer la digestión, 
como higiénico precepto, 
sale á dar su paseito 
seguido siempre del lego.
A  incómoda concurrencia 
prefiere sitios amenos, 
acaso ya convenidos 
con la de los ojos negros.
Los hábitos se remanga 
para que no sean molestos, 
y sigue tranquilamente 
su comenzado paseo.
Algo espera, sin embargo, 
pues mira á diestro y siniestro, 
haciéndole sonreir 
á su malicioso lego.
Mas no es vana su esperanza, 
pues dos oscuros objetos 
su penetrante mirada 
ha descubierto dejaos,

—Padre, ya vienen allí.
—¿Qué dices, hermano lego?
—Digo que viene la tía 
con la de los ojos negros.
—Ya le tengo dicho, hermano, 
que sea soi'do, mudo y  ciego.,. 
Buenas tardes, hermanitas,
¿Se viene á dar un paseo? '
—Sí, padre, si no es pecado...
—Al contrario, es sano y bueno, 
— Si'á bien lo tuvieseis, padre, 
podríais visitarnos luego.
—Entiendo; al anochecer...
—El chocolate os tendremos.
—Hermanitas, no haré falta; 
ahora me vuelvo al convento 
á rezar mis devociones...
—No os olvidéis; hasta luego.
—Ya lo tendré muy presente. 
Hermanas, guárdeos el cielo. 
> • < « • «  » « • • »  
Y se aleja su merced, 
guiñándole el ojo al lego.
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Carta de Fray Liberto á la Compa­
ñía cerillera.

Mu señora mía: Lo que ha hecho en 
el Congreso con osfcé el diputao Bergan­
tín no tiene nombre, porque eso de re­
mangarle á una señora el cuarto bajo y 
darle azotes públicamente enjel cucurucú, 
es cosa por demás escandalosa.

Verdades que osté se merece algo más 
que eso por meterse á escamotear cerillas 
al prójimo^ pero siquiera por no ofender 
la moral pública, [debió no dejar á osté 
en pelota, como la dejó.

Ya decía yo que algo debían tener las 
cajas de cerillas cuando apenas podía en­
cender veinticinco pitillos con ca una de 
ellas; y  ahora caigo en la cuenta de que 
lo que tenían dichas cajas era una falta 
atroz de cerillas. ¿Le paece á osté que 
está bien ese escamoteo? ¿Le paece á osté 
decente eso de meterse en el buche 28 mi­
llones de reales en cerillas escamoteás? 
¡Ni yo se cómo no ha reventao osté con 
tanto veneno!

Me dirá osté que otras individuas, co­
mo la seña Tabacalera, se están embu­
chando más y  naide les dice el ojo tienes 
negro; pero eso consiste en la gracia y 
habilidá conque saben hacerlo. De cual­
quier manera, hay que hacer con osté y 
con ellas una que sea soná, porque si al 
probe infeliz que reba un haz de leña le 
meten en chirona por tres ó cuatro años.

á ostés que afanan tantos millones les de­
bían pegar cuatro tiros provisionalmente. 
¡Mire osté que eso de robar veinte ceri­
llas en una caja que debe tener sesenta ó 
setenta, tiene gracia!

¡Ni G-inesillo de Pasamonte!
Soy de usted, seña Esoamoteaora, afec­

tísimo lego,
F ray Libeeto.

oOsa

Por si e3talla[la[tormenta 
cualquier día de repente 
y  frailes y jesuítas 
no encuentran donde meterse, 
un católico muy rico 
preparado un globo tiene, 
para que la sacra tropa 
hasta las nubes se eleve; 
pero ignora ese mochuelo 
lo que ocurrir antes puede.

REFRANES DE FRAY LIBERTO.

Compañía que mucho brilla, se atraca 
de cerillas.

Banco que mucho ganá, se come media 
España.

Compañía Tabacalera, le da estrígniua 
á cualquiera.

Compañía Trasatlántica, se come la 
Biblia y  el comercio mata.

Sociedades mineras, al obrero despelle­
jan.

Gobierno que á los tunos no pilla, que 
le den la puntilla.

<=>0o
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Desde el Campo de Gibraltar.

Queridisiino Lego: Sabrás como la otra no­
che apareció una escalera en salva sea la par­
te del Casino Álgecireño, donde, como tú sabes, 
se le tira de la oreja á Jorge continuamente. 
¿Quién la había puesto allí y con qué objeto? 
Nadie lo sabe. Lo cierto es que á los muchos y 
repetidos golpes que dió en la puerta la policía, 
apareció en el dintel un empleadito del Círcu­
lo, que sin saber cómo se le había ocurrido por 
primera vez en su vida doimir allí, precisamen­
te en una noche en que, según todas las trazas, 
debía ocurrir algo extraordinario. Reconocida 
la escalera hallada, no se notó señal alguna de 
haber subido nadie por ella reciéntemente. ¿Pa­
ra qué la pondrían entonces? En el Casino hay 
siempre algunos miles de pesetas, y acaso estu­
viera la escalera destinada á facilitar el paso á 
aquéllas. Taveré si en mi próxima epístolapue- 
do aclarar algo este asunto.

¡Comparito de mi alma y cómo está la Adua­
na de Algeciras! Me tentó el diablo la otra no­
che y fui á ver el registro que sufren los pobres 
obreros al volver de Gibraltar, y desde entonces 
estoy que no me llega la sotana al cuerpo. iChi- 
quilio! con decirte que el aire de una bofetada 
que dieron á un trabajador apagó la vela que te­
nía encendida uno de mis acólitos, creo decirte 
bastante. En seguida que vi ese modo de regis. 
trar, me remangué la sotana y de cuatro jopas 
me fui á mi observatorio, que provisionalmente 
he trasladado á una de las bandas del río La- 
miel, En dicha Aduana campa ahora por bu s  res­
petos don Garrote. El infeliz que protesta de la 
forma con que se le registra... ¡pim.pam, pum! 
Ya tiene encima una lluvia de estacazos que lo 
revientan. En cambio pasan ciertos señoritos 
cargados de tabaco hasta los corbejones, y na­
die se mete con ellos. Los guindillas entran y 
salen también como Pedro por su casa, sin que 
nadie les diga oste ni moste, á pesar de haber 
quien dice que algunas veces les abultan mu­
cho los capotes. Las menudencias que se cogen 
á los obreros, como cuarterones de azúcar, pa­
quetes de pitillos, velas, etc., en vez de ser en­
tregados en la Aduana, cargan con ellos los ca­
rabineros, blanquillos y otros sujetos. A unos in­
gleses que vienen á comprar muías para la gue­
rra, les cogieron unos empleados listos 200 ki­
los de tabaco. Figúrate tú si sabrán los ingle­
ses dónde les aprieta el zapato.

Y ya que hablo de ingleses, te diré que se 
presento uno en el Casino, y de buenas á pri­
meras apuntó 2.000 pesetas á una carta, que per­

dió inmediatamente. Picado el hombre, pidió 
prestadas otras 5.000, que desaparecieron como 
las otras, y en vista de sus dos fracasos, se em­
barcó para Gibraltar, diciendo: «8i los españo­
les manejaran las armas con la misma destreza 
que las cartas, no podría nadie con ellos.»

Tuyo siempre,
El Padeb CaiMml.

-i'N

Niña de mi corazón, 
vente en seguida hacia aquí, 
y  líbranos cuanto antes 
de la morralla servil 
que ha hecho de la pobre España 
una sucursal del Riíf,

El cura de San Marcos necesita un ór­
gano para hacer ruido.

y  como el dichoso órgano cuesta cua­
tro mil y pico de duretes, ha dirigido una 
circular á sus feligreses para que empie­
cen á soltarle la mosca.

Si yo fuera feligrés 
contestaría á ese carca:
— Si quiere usted hacer ruido 
compre usted una carraca.

En Gralioia se está formando una liga 
de aficionados al tabaco para dejar de 
fumar en cuanto la Tabacalera suba les 
precios de aquél, como se propone.

¡Que me agrada esa liga!
Con un mes que nos estemos sin fumar 

todos los españoles ¡adiós Tabacalera y 
adiós Villaverde!

U . .
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Carta de Ortuella.

Mi querido Leguito: No puedes for­
marte una idea de la sorpresa que causó 
en el público de Ortuella y Q-allarta, mi 
carta prólogo de la semana anterior. ¡Qué 
manera de arrebatar á los vendedores los 
ejemplares de El Oencebko! Todos de­
mostraban una gran satisfacción al ver 
tratado en la preusa ese asunto, que aun­
que siempre se tuvo por cierto, no había 
habido quien tuviera el tupé que se nece­
sita para ponerle el cascabel á este gato, 
hasta que Fray Quinqué ha tomado el 
asunto por su cuenta.

Vayamos al grano y  dejémonos de cir­
cunloquios, planteando el asunto con la 
mayor riqueza de detalles, y dando ante 
todo á conocer el apodo del Católico, apos­
tólico leonés, autor del milagro de que se 
trata, sin perjuicio de estampar en otra 
su nombre y apellido con todas sus letras.

¿Que quién es? ¿Que venga el alias?....
Pues allá va: le llaman jBocanegra!
Un tipo algo repugnante, déspota y 

farsante, que sólo tiene relaciones en la 
barriada con el jesuíta P. A., el primer 
sablista conocido, y  con los compañeros 
del Centro obrero católico.

Bocanegra es un alma de Dios, pues 
además del asunto de que ahora se trata, 
tiene sobre sus costillas otro en que figu­
ran cuatro casas y  unas aguas, quitadas 
hoy por reclamación de varios vecinos, 
de cuyo negocio me ocuparé después con 
la extensión que el caso requiere.

Hasta la primera, Leguito mió, que te 
daré detalles de cómo se confirió el poder 
á Bocanegra, asi como los nombres de los 
vecinos á quienes se ofreció antes dicho 
documento, sin que quisieran aceptarlo.

Recibe un abrazo empechugado de tu 
compañero de glorias y fatigas,

P b a v  Qu in q u é .

oOo

Como si no tuviéramos bastantes jefes 
y oficiales en el ejército, sale ahoya mi 
pariente Fray Marcelo haciendo una con­
vocatoria de alumnos para todas las Aca­
demias militares.

En cambio no se acuerda de abrir á los 
sargentos la puerta que en mal hora les 
cerró el general Castillo, que también era 
un frailuco de primera clase.

CANTARES DE FRAY LIBERTO.

La mujer del pobre obrero 
á sus hijos amamanta, 
mientras la del gran señor 
se los entrega á una cabra.

Pronto vamos á tener 
descanso dominical; 
lo cual sería muy bueno 
si abonaran el jornal.

Ahora se metió el gobierno 
en la cuestión de los vinos; 
verá usted cómo pretende 
beberselos él solito.

¡Cuándo querrá Dios del cielo 
que venga la Niña mia, 
para que aquí en esta tierra 
se acabe la pillería!
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—¿Y qué se sabe, Liberto, del herma­
no Paraíso?

—Que anda por ahí aconsejatido á too 
Dios que pague la contribución.

— ¡Pues mira, me choca eso!
—'A mí no me choca na desde que supe 

que se había puesto al habla , con el con­
dena© de don Segismundo.

—Qué, ¿también anda en eso Moret?...
—Moret anda en too lo habido y por 

haber?
— ¡Pues estamos aviados, hijo mío!

Vaciando la talega.
0<!«>

Decía un cura á un gitano: 
—Hijo mío, de hoy más 
no harás cambios los domingos 
ni las fiestas de guardar, 
ni en esquilar á las bestias 
tampoco te ocuparás; 
pues acordaron las Cortes 
que es pecado trabajar 
tales días, y al que lo haga 
una multa le impondrán.
—Y  diga ozté, pare nuestro, 
replicó al punto el truhán,
¿sin trabajar esos días 
que es lo que voy yo á jamarf

« « o

PASATIEMPOS.
GHARADITA

La primera de segunda 
tomó Pepe en el café,

• un todo de la semana 
primerita de este mes.

FUGA DE VOCALES

C.m.n. d. T.nd.ll.
V. .n. t.nd.r.

.11. v. h.c.. T.nd.ll. 
y. h.c.. T.nd.rl.

Solución á las anteriores.
A  la charada: Anacleto.
A la faga de vocales:

Sinforiana, ama de cura, 
á una higuera se subió,, 
y no alcanzando aún el higo 
el pater se lo cogió.

o>o
A N U N C I O .

Fábrica aceitera de San José, movida 
al vapor, para la mejor elaboración de 
los aceites. Dirección: Joaquín Julián, 
V e l e z -M A l a g a .

<=^

EL C E N C E R R O
PERIÓDICO POLITICO SATÍRICO

Da una cencfiirada por semana á los minis­
tros y demás hermanitos que chupan del pais.

Cuesta la suscripción 1 peseta trimestre, 2 
semestre y 3,50 un año.

La mano parales vendedores y corresponsa­
les, ^5 céntimos.
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